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Los Caminos Peligrosos

Chapter 15 – El abrazo inesperado
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Habitación del profesor Alonso en el hotel Las Palmas.
Alvarez:
Es verdad. Ud. no puede viajar con nosotros. Ud. es un hombre peligroso. La policía lo conoce ya.
María Josefa:
¿Cuál es el número del vuelo?
Alvarez:
¿Y la licencia, la licencia oficial de la aduana?
Alonso:
No . . . nunca.
Alvarez:
Vamos, profesor. Va a dárnosla. ¿Sabe por qué? Porque ahora la licencia no le sirve para nada a Ud. ¿No quiere? Pues YO tengo una idea. Vamos a hacer un cambio. Tres cajas por una. Ud. nos da la licencia y las tres cajas. Y nosotros, nosotros le damos una caja. Una caja grande . . .
Alvarez le acerca el revólver.

¡Una caja grande para Ud. solo!
Alonso:
¡No!

María Josefa:
Apresúrese, ¿sí? Oye, Eduardo: hay que hacer algo. VOy a llamar a Francisco y a decirle dónde están las cajas.
Alvarez:
El número del vuelo.
Alonso:
No.
Alvarez:
Bueno. Si no me da el número del vuelo, déme entonces le licencia.
Alonso:
No.
María Josefa:
Eduardo: haz lo que quieras; pero necesitamos esa licencia. Tengo que avisar a Francisco inmediatamente. Si no, Suárez va probablemente a recibir las cajas en Buenos Aires.
Alvarez:
Suárez . . . ¿lo conoce?
Alonso:
No.
Alvarez:
¡Sí! Ud. lo llamó por teléfono.
Alonso:
¿Yo? ¡No!
Alvarez:
¡Basta ya! ¿Dónde está la licencia? La quiero, ¿me oye?, y ahora mismo.
Alonso:
No.
Alvarez:
Ud. me enfurece. Habló de una licencia. ¿Dónde está?
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Alonso no responde.

María Josefa:
Bueno: vamos a buscarla, y a encontrarla. Eduardo . . .
Alvarez:
¿Qué?
María Josefa:
Regístrale los bolsillos, el pantalón, el chaleco.
Alonso:
No. Déjenme.
Alonso se levanta. Alvarez se lanza sobre él. Pelean. Alvarez tiene el revólver en la mano derecha; se bate con Alonso con la izquierda. Alonso, por su parte, usa las dos manos, pero no es joven. Pelea bien, no obstante. Alvarez mete la mano en el bolsillo del chaleco de Alonso. Alonso pierde el equilibrio. Cae. Alvarez, que tiene la mano en el bolsillo de Alonso, cae sobre él. En ese momento, el revólver se dispara accidentalmente. Alonso lanza un grito.
María Josefa:
¡Qué desgracia!
Alvarez:
Pero no lo hice a propósito. El revólver se disparó. Es el hombro. El hombro solamente.
María Josefa:
Busca la licencia. No hay duda de que la tiene.
Alvarez le registra todos los bolsillos. Al fin, encuentra dos hojas de papel.
Alvarez:
Toma: ahí tienes. Creo que esa es. Mira.
María Josefa:
Sí, esa es. Declaración oficial de aduana. Cuatro cajas. Y aquí está la autorización de la aduana.
Alvarez:
¡Formidable! ¿Una autorización oficial?
María Josefa:
Nada menos. Y lee aquí: “Contenido”: artesanía.
Alvarez:
Con eso, no hay ningún problema. Nada tonto el profesor . . .
María Josefa:
Sí, pero está hecha a nombre de Alonso. Hay que cambiar el nombre para poder retirar las cajas en Buenos Aires, ¿comprendes?
Alvarez:
No. No debemos cambiar el nombre. Si lo haces, se ve falsificado. Necesitamos una declaración, un permiso de Alonso. ¿Cómo se llama? Una . . .
María Josefa:
¿Una autorización?
Alvarez:
Sí. Una autorización de Alonso que diga que podemos retirar las cajas en Buenos Aires en su nombre. Profesor . . .
Alonso:
Les ruego, déjenme, déjenme ya.
Alvarez:
 Levántese. Voy a ayudarle. Le vántese y siéntese a la mesa.
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Alonso:
(con voz dolorida) ¡Ay, cuidado! Me duele. ¡Ay!
María Josefa:
Sangra, sangra mucho.
Alvarez:
No es el momento de ocuparnos de él. Primero tenemos que ocuparnos de esta licencia. Alonso: tome la pluma. Escriba.
Alonso:
No puedo. No puedo.
Alvarez:
Sí puede. Escriba.
Alonso:
¿Dónde?
Alvarez:
En la licencia, al final de esta hoja. Escriba: “Yo, el susodicho, Juan Alonso, autorizo . . . Continúe: . . . autorizo a María Josefa Parodi y a Eduardo Alvarez . . .
María Josefa:
Un momento, Eduardo. “Autorizo a Francisco Castelli”. Prefiero así. Después de todo, las cajas son de Francisco, y además, si nos pasa algo . . .
Alvarez:
Bueno. Yo también prefiero así. “. . . autorizo a Francisco Castelli . . .”
Alonso:
¡Oh, no! No a él; no puedo.
Alvarez:
¡Sí! Escriba: . . . “Francisco Castelli a reclamar en mi nombre . . . las tres cajas que envié . . . a Buenos Aires . . . con la presente declaración . . . Firmado: Juan Alonso”.
Alonso firma y cae pesadamente sobre la mesa. María Josefa se acerca a él y le examina el hombro.
Alvarez:
Ven, María Josefa; tenemos que irnos ya.
María Josefa:
¡Cómo! Alonso está medio muerto.
Alvarez:
¡Pero no! Es sólamente el hombro. No es grave.
María Josefa:
Sangra. Sangra aún muy fuertemente. No podemos dejarlo así.
Alvarez:
Y nosotros no podemos quedarnos aquí. . . ¿Qué quieres hacer? ¿Llamar a la policía?; ¿a una ambulancia?
María Josefa:
No digo eso. Sólo digo que . . .
Alvarez:
Y yo te digo que tenemos que irnos inmediatamente. La policía lo sigue. Y si la policía llega y nos encuentra aquí, estamos perdidos.
María Josefa:
Sí, sí. Lo sé . . .
Alvarez:
Vamos, ven ahora mismo. No podemos quedarnos aquí. Es demasiado peligroso. ¡Ven! No. No por la puerta. La dueña del hotel puede vernos. Salgamos por aquí; por esta ventana.
Alvarez sale primero. Salta y llama a María Josefa.
(alejado) Salta ya. Salta hacia mí. ¡Salta!
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María Josefa salta. Alvarez la recibe en sus brazos. Solo en su habitación, con la cabeza sobre la mesa, Alonso pide débilmente auxilio.
Alvarez y María Josefa huyen. Corren.
Caminan ahora por una calle en los suburbios de la ciudad. Buscan un teléfono, una oficina del correo.
En casa, en Belgrano, Francisco Castelli espera noticias de sus amigos. No puede prometer siempre, prometer más y mentir a Suárez. Además, tiene que saber qué pasa en México. Tiene que saber si María Josefa va a llamarlo o no.
María Josefa:
¡Al fin! Ahí está. Ya timbra.
Francisco:
Aló. Habla Castelli.
María Josefa:
Soy yo, Francisco. Tengo noticias.
Francisco:
¡Por fin! ¿Qué pasa?
María Josefa:
Encontramos las cajas. Bueno . . . no todavía, pero . . .
Francisco:
¿Cómo? ¿Las tienes, o no?
María Josefa:
No. Pero salen mañana en el vuelo 852 de Aerolíneas de México.
Francisco:
¿Qué vuelo dices?
María Josefa:
Espera un segundo. Voy a asegurarme . . . Eduardo: mira el número del vuelo en la licencia.
Alvarez:
Aerolíneas de México 852. Sale mañana a las 10 y 30 de la mañana.
María Josefa:
Sí. Está bien así. Es el vuelo 852. Escucha ahora: las cajas llegan en ese vuelo con una licencia oficial.
Francisco:
¡Formidable! ¿Cómo pudieron hacer eso?
María Josefa:
No puedo explicarte ahora. No por teléfono. Tuvimos un problemita con Alonso. ¿Estás seguro que me comprendiste bien? Las cajas llegan en el vuelo 852 y nosotros también. No tenemos aún reservaciones pero. . . .
Francisco:
Perfecto. Los espero en el aeropuerto. Y dime: ¿por lo demás, todo va bien?
María Josefa:
Sí. Bueno; mm . . . no sé. Tenemos problemas. No puedo explicarte por teléfono. Espero que . . . si podemos escondernos durante la noche, no hay problema.
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Francisco:
Bueno. Te deseo buena suerte. Gracias. Y hasta mañana en el aeropuerto.
María Josefa:
Sí, Francisco. Sí. Hasta mañana.
María Josefa explica a Alvarez lo que le dijo Francisco y continúan andando por la calle.
María Josefa:
Estoy cansada. ¿Qué vamos a hacer?
Alvarez:
No sé.
María Josefa:
¿Dónde podemos ir?
Alvarez:
No al hotel, en todo caso.
María Josefa:
Me pregunto cómo está Alonso.
Alvarez:
No es grave. Es el hombro sólamente. Además, debemos preocuparnos de nosotros mismos. Tenemos que pasar la noche en alguna parte, tranquilamente. Y mañana por la mañana tenemos que hacer reservaciones en el vuelo 852. Hay que esperar hasta mañana. Hasta un momento antes de la salida del avión.
María Josefa:
Como quieras. Estoy extenuada. ¿No ves un taxi por ninguna parte?
Alvarez:
¿Un taxi? ¡Estás loca! Los choferes de taxi son habladores como las viejas, sobre todo con la policía. No; ni pensar en tomar taxi. Nosotros, dos extranjeros, por la noche, en un suburbia de Mérida es ya de por si sospechoso.
María Josefa:
Sí, tienes razón. Taxi no. But, ¿dónde vamos? ¿Has visto un hotel por aquí?
Alvarez:
Ni pensar en un hotel. Ni taxi ni hotel. Si la policía nos busca . . .
María Josefa:
Sí, . . . la policía . . . Me pregunto se la policía . . .
Alvarez:
La policía ¿qué?
María Josefa:
Yo no sé, Eduardo. Yo no sé.
Alvarez:
Yo sí sé lo que piensas. Crees que Alonso pidió auxilio, llamó a la dueña del hotel y que ella llamó a la policía. Sí, tal vez tienes razón. Es posible. Pore so te digo que no podemos ir a un hotel. Vamos, ven, caminemos y pasemos la noche en la playa. La noche está tibia. ¡Ven!
Caminan en silencio, María Josefa se vuelve hacia Alvarez.
María Josefa:
¿Por qué le disparaste?
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Alvarez:
No lo hice a propósito. Fue un accidente.
María Josefa:
Disparaste y . . .
Alvarez:
. . . . y. . . .
María Josefa:
Y ahora él va a hablar.
Alvarez:
¡Ah! Ya veo. Me acusas porque no lo mate.
María Josefa:
No, Eduardo. De ninguna manera.
Alvarez:
Tienes miedo. Eso es todo. Te revientas de miedo. Y yo estoy harto, me entiendes? Tengo ya bastantes problemas sin ti. No necesito tus acusaciones y tus tonterías. ¡Miren esto! El jefe de la expedición . . . muriéndose de miedo.
María Josefa:
Sí. Tengo miedo. Lo confieso. Me siento sola. Sí, me siento sola después de haber herido a un hombre. Tú no comprendes, evidentemente. No comprendes porque eres UN HOMBRE, un duro, un valiant, un hombre ¡sí! Pero cero de tristeza, de piedad . . .
Guardan silencio.
Un automóvil sube por la calle y viene hacia ellos.

Abrázame. Tómame en tus brazos.
El duda. Ella se echa en sus brazos.

Estréchame con fuerza. Abrázame, ¡idiota! ¡Fuerte, te dije!, Como un enamorado. ¡Como un hombre! Es la policía . . .
Alvarez estrecha a María Josefa en sus brazos. La abraza. El auto de la policía disminuye la velocidad. Alvarez le pone a María Josefa una mano sobre el hombro y la otra en la nuca, y la abraza de Nuevo. El automóvil se detiene un momento. Los policías ríen y se van.
María Josefa:
¿Ves?
Alvarez:
Veo ¿qué?
María Josefa:
Que eso sirve.
Alvarez:
Sí, que sirve bastante bien.
María Josefa:
¡Los enamorados son siempre inocentes!
Alvarez:
¿Aún cuando se matan?
María Josefa:
(con una sonrisa) Sin embargo, nosotros no vamos a hacer eso.
Alvarez:
No. Tienes razón. No ahora. Ven, vamos a la playa y pasamos la noche allá, sobre la arena. Tú y yo. ¿Quieres?
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Ella hace una señal afirmativa.
Espera . . . Abrázame. No hay ningún automóvil de la policía, pero abrázame. ¿Quieres?
María Josefa:
Sí, Eduardo, Sí quiero. Es quizás la última cosa buena que aún podemos hacer.
Se abrazan. Esta vez, María Josefa no tiene que decirle que la estrecha fuertemente en sus brazos.
--END--

